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« Rebelión en Asturias relata la insurrección 

obrera de 1934 y la implacable represión del 

ejercito enviado por la República para con-

tenerla y que terminó por regar de sangre toda 

la región. Un año después de la sublevación, 

desde Argel y con sólo 22 años, Albert Ca-

mus escribió esta obra de teatro como ho-

menaje al espíritu de lucha del pueblo astu-

riano y a las más de 1500 personas que fue-

ron asesinadas, en su mayor parte ci-

viles » (Álvarez, 2021). 

En 1979, la editorial Ayalga publica Revólte 

dans les Asturies, junto con un estudio del 

historiador y profesor de la Universidad de 

Oviedo David Ruiz, así como un breve en-

sayo de José Monleón donde se analiza el 

pensamiento político de Camus. Sin embargo, 

en 2013, en el centenario del escritor, resulta extraño que esta primera traducción 

al castellano de Révolte dans les Asturies, no haya estado presente en los teatros 

asturianos. Quizá ahora y tras la aparición de esta nueva versión, la obra cobre 

fuerza en nuestro país, y comience a ser llevada a los escenarios desde el conven-

cimiento de que esta revuelta de mineros fue creada por un dramaturgo que se 

sentía español y cuya segunda nación llevó siempre consigo.  
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Alfredo Álvarez, es profesor Titular de Filología Francesa en la Universidad de 

Alcalá de Henares. Nacido en León, el autor de la traducción Rebelión en Astu-

rias, en estas páginas, llevará al lector a distintas culturas (la franco-argelina y la 

española) interconectando los distintos espacios donde navegó Camus, en uno 

solo : el Mediterráneo. El volumen, que se compone de una introducción (La se-

gunda patria de Albert Camus), una cronología esencial y una tercera parte con la 

traducción de Révolte dans les Asturies, nos descubre esas raíces españolas de 

Camus, ese amor y pasión del escritor por nuestra cultura, ese sentimiento de sen-

tirse hispano por sangre materna, desvelándonos datos hasta ahora poco dados a 

conocer, como su fuerte vínculo con su segunda patria, España, y Argelia, la tierra 

que lo vio nacer.  

Christina Stephano de Queiroz de la Universidad de Barcelona en Rutas de la an-

tipertenencia, Recensión sobre libros de Albert Camus, Faïza Guène e Y. B. 

(2009) dice al respecto : « Nacido en Orán en 1912, el novelista, dramaturgo y 

ensayista Camus es conocido, más que nada, por su envolvimiento con la literatu-

ra existencialista francesa y a menudo se le suele asociar con Jean Paul Sartre. 

Pero si de un lado su mayor fama viene del trabajo como escritor en Francia, de 

otro casi se omite su actuación contra la violenta colonización de Argel hecha por 

ese país desde 1839 hasta 1962. Una prueba de esa omisión está en la edición del 

libro El extranjero analizada para esta recensión. Impresa en Buenos Aires, Ar-

gentina, en 1960, Camus es presentado como ‘representante de la joven literatura 

francesa’ y apenas se hace referencia a que nació en África del Norte. Se dice que 

los temas principales de sus libros son ‘el absurdo de la vida y la nada’ y que diri-

gió el periódico Combat, sin mencionar su vínculo con la resistencia contra la 

ocupación de Argelia. En ningún momento el editor habla del hecho de que, con 

la colonización, Camus pasó a ser extranjero en su propio país, y que ese elemento 

tiene una importancia significativa en la temática del libro (...) ».  

Si poco nos quiso contar la literatura francesa del Hexágono, de sus orígenes en 

Argelia, aún menos lo hizo de la huella que España dejó en su obra literaria. Si 

Christina Stephano de Queiroz recuerda el fuerte vínculo argelino de nuestro jo-

ven dramaturgo, Alfredo Álvarez nos desvela, hoy, con una prosa precisa, docu-

mentada y clara, su estrecho lazo con la cultura española. De ahí que el traductor 

leonés denomine, muy acertadamente, la introducción de este volumen « la se-

gunda patria de Albert Camus », aunque ésta fuera « un país que solo conoció con 

el corazón, pues no hizo a la tierra de sus antepasados maternos más que un 

viaje » (9). Es por ello que la primera sección la titule, « Los puntos cardinales » 

donde habla de Argelia, de España, y del Mediterráneo, éste último « verdadero 

universo mítico al que Camus regresará una y otra vez » (11).   



 

 

Es condición sine qua non, situar al lector, conocer todo de Camus, y nada mejor 

que ser espectadores de sus orígenes, el siguiente subapartado, en donde se nos 

dará respuesta de su devenir literario como escritor. Aquí descubrimos el vínculo 

que nuestro ensayista posee con la civilización española, por medio de su madre, 

Catherine Sintès, segunda de nueve hermanos y de origen menorquín, así como de 

su abuela, Catalina María Cardona, la cual, se casó en Argelia con Esteve Sintès, 

hijo también éste, a su vez, de emigrantes menorquinos. Es en este epígrafe, 

donde hallamos la humildad noble y digna en la que creció nuestro dramaturgo, 

huérfano de padre a tan solo unos meses de edad, humildad que lo caracterizó 

como escritor y persona el resto de su vida : « Vivir en un barrio humilde y com-

partir con españoles emigrados del Levante (Valencia, Alicante y las Baleares) 

espacios, tiempo y juegos, contribuyó a que la idea de necesidad no le abandonara 

ni siquiera cuando fue un escritor de éxito» (19). 

Importante, del mismo modo, es el recorrido que observamos en el subcapítulo 

que continúa, « El militante », y la huella que deja España en sus historias conta-

das: « Ya en las primeras adaptaciones de su recién creado Théâtre du Travail 

aparecen La Celestina y El cerco de Numancia de Cervantes (Numance), y a lo 

largo de su periplo en la escena, adaptará otras obras como La devoción de la cruz 

de Calderón o El Caballero de Olmedo, de Lope de Vega » (25). 

El apartado que sigue, « La España soñada » es el que da las claves del caminar 

literario de Albert Camus.  Aquí Alfredo Álvarez desvela por qué París no era su 

hogar, y por qué se sentía tan identificado con los exiliados españoles, quizás 

porque compartía « la misma sensación de estar fuera de casa que ellos, y con 

toda seguridad llevaba Argelia en lo más profundo. París no era su hogar, trufado 

permanentemente de fuegos cruzados, con muchos intereses encontrados para un 

parvenu como él al que le faltaba el sol y el mar, y donde encontraba demasiados 

enemigos. La atmósfera de la capital francesa llegó a ser irrespirable y lo convirtió 

en un extraño, un extranjero en su propia patria, lo que explica que cuando decidió 

comprar una casa lo hiciera en Lourmarin, cerca de Aix-en-Provence y de Marsel-

la en el sur soleado y alejado de la caldera hirviente que atizaban tanto los de iz-

quierdas como los de derechas contra él » (33). 

Por último, « Rebelión en Asturias », la sección que cierra la introducción, especi-

fica que ésta es su primera obra teatral, del mismo modo que añade que se trata de 

un ensayo colectivo. Tanto para el lector como para alguien que disfruta escri-

biendo una obra de teatro, consideramos muy acertado el hecho, como así hace 

Álvarez, de especificar cómo se distribuyeron las partes de esta pieza teatral en el 

momento de su creación y qué partes redactó cada coautor, al igual que la distri-

bución de los distintos papeles, agrupándolos en cuatro bloques : « uno que cons-

tituye el Pueblo, un segundo sus aliados (...), un tercero lo forman los Enemigos, 



 

 

entre los que se encuentran los comerciantes, el ejército represor, el farmacéutico, 

el tendero y el capitán. Por último, el Gobierno que queda pesonificado en los 

comunicados radiofónicos » (41). 

El siguiente capítulo, « Cronología esencial », recoge aquellos hechos en la vida 

de Camus que guardan relación con nuestro país, informando y tratando de de-

mostrar al lector, cómo éste es un autor enormemente influido por España y por su 

idea de España y que no sólo es un escritor galo, tal y como lo presenta la literatu-

ra francesa. De ahí que Álvarez despliegue, en esta sucesión de fechas, aconteci-

mientos que sólo tuvieron lugar entre Camus y España, como por ejemplo cuando 

en 1937,  representa en Francia La Celestina de Fernando de Rojas, siendo él 

mismo el personaje de Calisto. Descubrimos que un año antes de la publicación de 

El extranjero, dirige la colección Romancero gitano de Federico García Lorca. 

Asímismo hallamos en esta cronología su posicionamiento respecto a la situación 

política en España en aquella época. De este dato destacamos que, en 1949 se 

reúne con Alberti y Maria Teresa León, y que en 1958 publica en la revista Te-

moins el artículo titulado « Llamamiento en favor de los refugiados españoles », 

además de otros hechos como su amistad con diversas mujeres españolas de gran 

influencia en su vida. De este segundo capítulo, previo a la traducción de la pieza, 

nos quedamos con un dato que consideramos fundamental : el discurso que Ca-

mus pronuncia en el Cercle des amitiés y que titula « Lo que le debo a España ». 

En cuanto a la traducción de la obra, una representación que se divide en cuatro 

actos, podemos decir que su valor radica en el hecho de que nuestro escritor fran-

co-argelino-español trata de convertir la escena representada en un escenario real. 

Su objetivo es situar al espectador en el centro de la tragedia, que se sienta dentro 

y no fuera de ella. Quiere hacer de él un espectador activo, y no pasivo, intentando 

que éste se solidarice y se implique con los rebeldes mineros. Ese será el hilo con-

ductor de la pieza teatral, de ahí que se fusione el escenario con el público : « A 

cada lado de los espectadores, dos largas calles de Oviedo y frente a ellos, una 

plaza pública a la que da una taberna, vista de forma transversal. En el centro de la 

sala, la mesa del Consejo de Ministros se ve coronada por un enorme altavoz que 

representa a Radio Barcelona » (59). 

No cabe duda, como bien afirma el autor de esta traducción, de que esta historia 

presenta el espíritu camusiano en sí, tratándose del preludio de lo que será su obra 

literaria posterior. « Por ello, uno de los indudables atractivos de esta pieza es que 

anticipa los tres patrones que delimitarán su obra : el teatro, la narración y el en-

sayo, en los que se encuadrarán sus grandes temas, el absurdo, la rebelión y el 

amor » (42).  

Para crear una historia tienes que sentirla y vivirla desde dentro. Pensamos que la 

finalidad de Camus es esa: vivir lo que escenifica, transmitir lo que piensa, usando 



 

 

el teatro como medio de protesta social, e incluyendo al lector en el eje de la ac-

ción. Leer esta rebelión minera tal cual nos la transmiten estas páginas, es desear 

representarla,  poder verla escenificada, es querer entregársela al espectador, para 

darle a conocer esta parte de nuestro pasado que fue escrito por Camus, el escritor 

francés existencialista del que tan poco conocíamos sobre su bagaje hispano y del 

que tanto hemos descubierto de la mano del investigador, profesor y escritor Al-

fredo Álvarez.  


